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			Prefacio


			La sala era oscura, parcialmente iluminada y sin decoración alguna. Se trataba de un espacio rectangular, de no más de diez metros cuadrados, en los que el único mobiliario perceptible estaba compuesto por una mesa de plástico duro en el centro, repleta de papeles que se intuían documentos importantes, dos sillas a cada lado de esta y un cristal enorme que ocupaba casi por completo una de las paredes.


			A través de ese cristal podía verse otra habitación de dimensiones similares a la primera y también carente de decoración, pero con la particularidad de que estaba mejor iluminada y había cuatro personas sentadas alrededor de otra mesa. Dos frente a dos. Tres hombres y una mujer.


			La tranquilidad de la primera sala de la Cámara de Gesell se vio interrumpida con la irrupción de dos personas que discutían de forma enfervorecida.


			La primera era una mujer pelirroja, alta y atractiva, que lucía un elegante vestido negro, el cual resaltaba sus largas piernas, y unos tacones cortos que conjuntaban a la perfección. No era demasiado extravagante, pero su figura deslumbraría de todos modos con un chándal ancho. Era la que más alterada se mostraba de los dos y esto lo traducía en marcados aspavientos y nerviosa gesticulación.


			El otro, un hombre también alto, de tez oscura y rostro surcado de prematuras arrugas, se mostraba tranquilo y apaciguador, aunque transmitía el atisbo de irritación del que se siente incomprendido que no era capaz de disimular del todo.


			—Pero ¿qué es lo que pretendes? ¿Que nos echen? —bramó la mujer, tratando infructuosamente de regular el tono. El hombre cerró la puerta tras sí y ella pareció tomárselo como una invitación a dar rienda suelta a su ira—. ¿Cómo se te ha ocurrido algo así? ¡Acabas de ascender! ¡Nos otorgan una oportunidad como esta y tú te empeñas en cargártela de primeras! ¿Es que no lo ves, Bean? ¡Tus prisas lo echarán todo a perder!


			—Si me dejas explicarme… —comenzó él.


			—¿Explicar el qué? ¿El qué? ¡Hemos trabajado muy duro para llegar hasta aquí y lo estás estropeando todo! ¡Se nos ha dado una responsabilidad muy grande, Bean! Si quieres fastidiarlo, adelante, pero no cuentes conmigo.


			—Crystal… —probó de nuevo.


			Inútil.


			—Nos pidieron que formásemos un equipo —interrumpió ella, sin contemplaciones y apuntándole amenazadoramente con el dedo índice—. Un equipo competitivo que nos permitiese introducirnos. ¿Y qué has hecho? ¡Pudiendo elegir entre los mejores alumnos de la EFS, vas tú y eliges a lo primero que has encontrado por la calle! No, no, me corrijo, disculpa mi precipitación. ¡A lo peor! ¡Porque encima ha sido a conciencia!


			—Pero, vamos a ver… —intentó romper el monólogo por tercera vez.


			—¡Es que parece que lo hagas a propósito! ¿Te estás tomando esto a broma o qué? ¿Cómo vamos a explicarles esto?


			Bean pareció decidir que, si quería hacerse escuchar, tendría que alzar el tono. Contra su voluntad, trató de transmitir convencimiento en sus palabras:


			—¡No se te ocurra insinuar que no me tomo esto en serio! Soy el más implicado de todos y lo sabes. —Comenzó a dar vueltas, mirando alternativamente a través del vidrio de visión unilateral y a los ojos de la mujer, que se mordía la lengua deseosa de seguir gritando—. ¿Buscar en la EFS? ¡Eso es lo que haría cualquiera! ¿Qué te crees? ¿Que podríamos confiar en alguno de esos chicos? ¡Les han lavado el cerebro!


			»¡Esto! —gritó, señalando a las personas que se sentaban en la sala contigua y eran completamente ajenas a la discusión que estaban manteniendo—. Ellos son personas que tienen motivos para estar cabreados. Ellos son el claro ejemplo de que el sistema solo funciona para algunos, Crystal. Ellos tienen motivos para escuchar y hacer suya nuestra causa.


			La mujer frunció los labios y sacudió la cabeza.


			—Todo eso está muy bien —dijo, moderando el volumen—. Pero ¿cómo pretendes que superen las pruebas? ¡No tienen formación, Bean! ¡Esto no tiene sentido! ¿De qué te sirve tener a mil seguidores leales, fieles, comprometidos con la causa, si luego no saben hacer nada?


			—Eso no es cierto —discrepó él, deteniendo su paseo y fijando su mirada en la otra sala.


			Allí se respiraba incomodidad, desconcierto. Ninguno hablaba, todos evitaban mirarse entre ellos. Unos dirigían su atención al techo, otros a sus manos…


			Iban a tener mucho trabajo por delante.


			La mujer se acercó a la mesa, aferró los primeros documentos que vio y se recostó en ella, adaptando una pose que intentaba transmitir relajación. Pero estaba muy tensa.


			Hojeó los papeles. Se trataba de un expediente.


			—Aleksandr Hunt… —Sus ojos se levantaron un instante del documento y escrutaron brevemente a uno de los hombres de la otra sala. Un tipo delgado, de rasgos afilados y cabello negro y liso que le caía casi hasta los hombros. Se recostaba en la silla y contemplaba una esquina del techo con expresión aburrida. A decir verdad, era el único que aparentaba cierta relajación—. Veinticuatro años, carpintero, homosexual. Muestra una clara patología narcisista y, para acabar de impresionarnos, problemas con el alcohol. —Cerró el expediente y clavó una mirada furiosa en la nuca del hombre, quien no apartó su vista de la otra sala.


			—Es muy carismático, Crystal, y hasta cierto punto influyente —dijo con voz apagada—. Es el mejor en su trabajo y es bastante reconocido por ello. El alcoholismo y el narcisismo son meros reflejos del asco que le produce esta sociedad. Ha sido repudiado por su propia familia debido a su condición sexual y, aun así, ni se oculta ni ha sido reprendido por ello. ¿He de recordarte que toda actitud que no favorezca a la continuidad de la especie debe ser castigada y erradicada?


			La mujer chascó la lengua.


			—¿Y cómo pretendes que supere las pruebas, Bean? Podríamos afiliarlo a la causa, es cierto, pero desde un flanco menos arriesgado…


			—Este es el flanco útil —replicó sin alterarse.


			—Está bien —refunfuñó ella, dejando el expediente de Aleksandr Hunt a un lado y cogiendo otro—: Blaz Steinberg. —Esta vez sus ojos se dirigieron hacia el joven más imponente: de pelo rapado y barba rala, claros ojos azules y un cuerpo trabajado que podía apreciarse bajo la camiseta. Trataba de mostrarse relajado, pero mantenía el cuello tenso y no apartaba su vista del vidrio, sabiéndose observado—. Veintitrés, agricultor… Oh, vaya, ¡esta es buena! Inició su formación en la EFS, pero fue expulsado. No pone el motivo.


			—Agredió a otro compañero —contestó inmediatamente Bean, todavía sin volverse—. Era el mejor de su promoción. Seguramente algún envidioso formaría una coalición en su contra o algo… Son solo conjeturas, por supuesto.


			—Ya, claro, la opción de que tenga instintos agresivos no se te ha ocurrido barajarla, ¿verdad? Muy conveniente.


			—He hablado con todos y cada uno de ellos personalmente, Crystal. Ya sabes que no suelo equivocarme. Ese hombre es el líder que todo equipo necesita, hazme caso. Sus aptitudes son más que idóneas.


			—Ahora habrá que ver su actitud —repuso ella, mordaz, apartando el expediente de Blaz Steinberg y abriendo otro—: Emma Larine Jensen.


			Se trataba, de forma inequívoca, de la única fémina del grupo. Un cabello largo, tupido y rizado era el rasgo más llamativo de una joven que observaba con mirada crítica y nerviosa la sala tras unas gafas de marco ancho.


			—Veintidós años. Acaba de terminar su formación en Psicología y Sociología, siendo la mejor. Aparte, tiene un repertorio de cursos complementarios de Filosofía e Historia. Todo un cerebrito, vaya. Se muestra impersonal y perfeccionista. —Cerró el expediente y esperó, observando la espalda del hombre con una ceja enarcada.


			Bean tardó un tiempo en responder.


			—Es concienzuda, minuciosa y perfeccionista hasta un punto enfermizo. Realizó una tesis sobre análisis de la personalidad a través de la conducta que haría plantearse muchas cosas a cualquiera de los Siete. Es inteligente y lo sabe, pero no espera lo mismo del resto. Además, tiene nociones bastante avanzadas sobre Defensa Personal.


			—No te habrás enamorado, ¿verdad? —comentó la mujer con una sonrisa divertida. Su actitud se había ido suavizando paulatinamente, aunque seguía sin parecer del todo convencida.


			—Es demasiado lista para mi gusto —respondió él, encogiéndose de hombros—. Me gustas más tú.


			Se volvió con una media sonrisa picarona y ella le devolvió una mirada de ojos entrecerrados, fingiendo ofensa.


			—Gracias, supongo —contestó, sacando la lengua en un gesto infantil.


			El hombre se acercó y cogió el último expediente que quedaba sobre la mesa. Se lo ofreció, resignado.


			—Este es el mejor —dijo, dejándose caer sobre una silla cuando ella lo aferró.


			—Lo sé —comentó, reticente—. Syou Daigo, diecinueve añitos. Huérfano, sin profesión, ha tenido diferentes trabajos para ir sobreviviendo. Díscolo. Lo expulsaron de tres casas de acogida y salió del orfanato a los dieciocho, como dicta la ley. —Intercambiaron una mirada larga y significativa—. Esto no va a funcionar.


			—Tiene que hacerlo —dijo él, tratando de convencerse a sí mismo—. No hemos dejado ningún rastro, nadie que no busque a conciencia podrá encontrar nada. ¡Incluso le hemos implantado otro Código! —exclamó, señalándose la muñeca izquierda, donde lucía una sucesión de barras—. Pero ellos no pueden saber nada.


			Crystal suspiró y clavó su mirada en el chico. Era un muchacho paliducho, de cabello castaño mal recortado y menudo. Sus ojos, verdes y oscuros, no se apartaban de sus dos pulgares, que movía de forma frenética hacia delante y atrás. Lucía el brazo derecho completamente tatuado y, en la muñeca izquierda, un código de barras. Como todos ellos. Como todas las personas de Politeia.


			—¿Por qué tienes que complicarlo tanto? —inquirió la mujer, tras una larga pausa y sin apartar su mirada del muchacho—. Si lo descubren, lo condenarán a la Fosa y, seguramente, nosotros caigamos con él.


			—Sabías los riesgos que había cuando te metiste en esto.


			—¡Pero tú los multiplicas con tus decisiones, Bean!


			—Y también multiplico las posibilidades de éxito, Crystal. —Ella enmudeció, pero sin dejar de negar repetidamente con la cabeza—. Tenemos mucho trabajo por delante y necesitamos aprovechar el tiempo. No puedo explotar sus cualidades sin ti.


			La mujer evitó mirarle. Sus ojos brillaban, ligeramente humedecidos. Se jugaban tanto y había tantas lagunas en el plan…


			—Vale —respondió al final, haciendo acopio de todo su valor—. Puedo intentar entender lo de los otros tres, Bean, por mucho que me cueste: un joven atlético y competitivo, una chica inteligente y tenaz, y otro chico carismático y manipulador. ¿Pero él? ¿Por qué?


			El hombre también dirigió la vista hacia el muchacho, que seguía haciendo rodar sus pulgares de manera nerviosa.


			—Porque es el más desesperado.


			Primera Parte
El Equipo Ventus


		




		

			Diario de Kevin Reed (I)


			2/3/90 d. U. G.


			Me desperté, sobresaltado y jadeando. La habitación se encontraba totalmente a oscuras, exceptuando un tenue rayo de luz de luna que se filtraba a través de los agujeros de la persiana.


			Hacía un calor anormal allí dentro y sudaba como si estuviera en una sauna. Excepto de cintura para abajo, donde prevalecía una frescura que era demasiado húmeda para resultar agradable al contraste.


			—No puede ser —me dije, levantando con temor la sábana y mirando bajo ella. Mis peores temores se confirmaron—. ¿Cómo te has podido mear otra vez, imbécil?


			Puse los ojos en blanco y dejé caer mi cabeza de nuevo sobre la almohada, muy enfadado conmigo mismo. Ya tenía una edad, maldita sea, no podía estar toda la vida orinando la cama.


			O, al menos, esperaba que fuera así.


			Me destapé, atosigado por el calor, y traté de aguantar un par de minutos más tumbado. Intentaba no recordar la cara de compasión de mamá la última vez, bueno, hacía dos días, ni las risas condescendientes de papá. Ninguno de los dos tenía mala intención, pero aquello era algo que me frustraba y escapaba a mi control.


			El calor empezaba a ser insoportable y la humedad de mis pantalones me resultaba repugnante. Resignado, me incorporé y me despojé de la camiseta. Fue un ligero alivio sentir el aire en mi perlada espalda, pero se convirtió en frío cuando me quité el pantalón del pijama.


			Cogí la sábana, también mojada, y la tiré al suelo junto con la ropa. Olisqueé la mancha circular que se encontraba en el centro del colchón: no emitía olor alguno, así que decidí darle la vuelta y dejar la parte húmeda mirando hacia abajo.


			Abrí el armario y busqué la otra sábana, tratando de hacer el menor ruido posible. Me había marcado el objetivo de que mis padres no se enteraran de aquello jamás: si yo no podía evitarlo, impediría que alguien más se diese cuenta.


			Mientras hacía la cama, me llegó un olor muy fuerte, como a quemado o a humo. Preocupado, acerqué mi nariz de nuevo al colchón y olisqueé. Se hacía cada vez más intenso, pero no parecía provenir de allí.


			Me encogí de hombros y seguí por la labor. No tenía ni idea de qué hora era, pero empezaba a entrar una luz bastante más clara por la ventana. Debía darme prisa.


			Cogí una toalla y la até en torno a mi esmirriada cintura. Comenzaba a picarme un tanto la nariz y el olor se había vuelto bastante intenso.


			Estaba convencido de que mi orín no podía ser el culpable, por lo que tenía que proceder de fuera.


			Agarré toda la ropa como pude, dispuesto a tirarla al cesto, y me dirigí a la puerta. Allí el olor era más fuerte.


			Coloqué la mano sobre el picaporte.


			Cuando abrí la puerta, deseé no haberlo hecho.


			Grité.


			La habitación se inundó en apenas unos segundos de una humareda oscura y espesa. Tiré automáticamente toda la ropa y di tres pasos hacia atrás, sintiendo un pavor que nunca antes había experimentado.


			—¡Mamá! —chillé, ahogándome de forma violenta con el humo—. ¡Pa… papá!


			Tosí. Tosí mucho. Me invadió una tos feroz que me rasgaba la garganta y no me dejaba respirar. Los ojos se me humedecieron: una parte por el picor y tres cuartas por la sensación de impotencia que se había adueñado de mí.


			Caí de rodillas, para mi bien, ya que descubrí que allí abajo el aire era algo más respirable. Conseguí controlar el ataque de tos y volví a chillar, llamando con desesperación a mis padres.


			Tampoco obtuve respuesta.


			Traté de formar un plan de actuación en mi cabeza, aunque esta me daba vueltas y no era capaz de concentrarme.


			¿Qué estaba pasando? ¿Por qué mi habitación se había llenado de humo de manera tan repentina? ¿Estaría todo el piso igual? ¿Y el edificio?


			Y lo que más me atormentaba en aquel momento: ¿dónde estaban mis padres?


			Inicié una carrera en cuclillas, pero la toalla era un inconveniente demasiado molesto. La desaté sin dudarlo ni un segundo, ya habría otras situaciones para ser pudoroso, y me la coloqué sobre la cabeza con el objetivo de protegerme como fuera del humo.


			Salí al pasillo y mis esperanzas se derrumbaron.


			Llamas.


			Todas las paredes estaban incendiadas.


			Mi intención inicial era ir al dormitorio de mis padres, pero la incorporación del fuego a aquel infierno dantesco despertó en mí un instinto de supervivencia obsoleto hasta entonces.


			Mis padres no estaban. Habían escapado, dejándome atrás, seguramente olvidándose de mí. Aunque sabía que mi padre era un tanto despistado, no era capaz de entender que a mi madre se le hubiera pasado sacarme de la cama en un incendio.


			De todas formas, me aferré a aquello con todas mis fuerzas para convencerme de que debía huir.


			Y lo hice.


			Salí corriendo hacia la puerta a la vez que escuchaba un crujido sobre mi cabeza. Un segundo después, un estruendo hizo que me volviese: una de las vigas que sostenían el techo había cedido y caído en medio del pasillo, impidiendo una vuelta atrás.


			Fue lo que mi cerebro necesitaba para desconectar y el instinto cogió las riendas:


			Abrir cerradura.


			Salir.


			Correr.


			Bajar escaleras.


			Girar a la izquierda.


			Más escaleras.


			Tropecé y caí. Rodé por el suelo, intentando amortiguar la caída, pero fue inútil. Un dolor agudo se instaló en mi tobillo izquierdo. Hice todo lo posible por ignorarlo y me puse en pie. Entonces, fui consciente de todo el panorama.


			El edificio entero estaba ardiendo, consumiéndose hasta los cimientos: las paredes parecían derretirse, el techo se derrumbaba y las puertas de los pisos estaban casi derruidas.


			Un llanto llamó mi atención.


			El sonido procedía de mi espalda, así que me volví. Sonaba como un niño llorando con desesperación y provenía del piso más cercano. La puerta había desaparecido en su práctica totalidad.


			Sacudí la cabeza, sabedor de que si entraba allí no iba a poder volver. Pero tampoco podía dejar morir a un bebé.


			Con esa mezcla de valor y estupidez, salté la hoguera que habían formado los restos de la puerta en el suelo. El tobillo malherido me obligaba a cojear, pero avanzaba despacio de todas formas, aguzando el oído en busca de aquel sonido.


			Ya creía que había sido producto de mi imaginación y estaba maldiciendo mi insensatez cuando volvió a sonar. A mi izquierda.


			Giré la esquina del pasillo y me inundó la desolación: allí, a tres metros de mí, se encontraba un niño de pie, pálido, llorando a lágrima viva e incapaz de moverse.


			El único problema era que nos separaba una puerta en llamas derruida por la mitad y yo era demasiado pequeño para saltarla.


			El crío descubrió mi presencia y calló de repente, clavando su mirada en mí. No emitió ruido alguno, tan solo se quedó contemplándome.


			¿Sería capaz de llegar hasta él?


			Intenté transmitir seguridad, aunque era imposible.


			—Eh… —carraspeé. Tenía la garganta demasiado seca—. ¡No te preocupes, todo va a salir bien!


			Un estruendo sobre mi cabeza me hizo alzar la vista: el techo estaba cediendo allí también.


			Una viga cayó, sobresaltándome, a mi derecha.


			El humo nublaba mi visión.


			Un pedazo de pared se desprendió a mi espalda.


			No había más tiempo.


			Dejé que el instinto se adueñase de mí de nuevo y, sin razonar ni un instante, apoyé mi mano derecha sobre la incandescente puerta para, usándola como único apoyo, saltar cargando todo el impulso posible sobre las rodillas.


			Caí al otro lado. Mi tobillo cedió y volví a rodar por el suelo. Aunque esa parte de mi cuerpo era la que menos me importaba en aquellos momentos.


			Mi brazo se había encendido como si fuera una antorcha.


			Desesperado, agarré la toalla que me había colocado en la cabeza y empecé a sacudir la extremidad afectada mientras me golpeaba con ella.


			El dolor era intenso, pero la adrenalina hizo bien su función de anestésico.


			Por suerte, no se extendió, aunque la zona afectada se llenó al momento de ampollas intensas y palpitantes.


			Traté de ignorarlo.


			Me acerqué al bebé, con las piernas temblando, y él se abalanzó sobre mí. Bueno, más bien, ella. Nos envolvimos en un abrazo que, en realidad, no supe quién necesitaba más. Entonces, fui consciente de que estábamos atrapados e íbamos a morir.


			El llegar hasta allí me había hecho perder un tiempo valiosísimo. Aquella habitación estaba completamente rodeada por las llamas y no había escapatoria posible.


			Salvo por la ventana.


			Cogí a la niña, muy torpe, con el brazo que aún conservaba intacto, y me acerqué hasta allí. La abrí y me asomé por el alféizar, agradeciendo el aire fresco que me golpeó en la cara.


			Se trataba de un segundo piso. El salto imponía mucho, de todas formas, pero había un seto justo debajo. Había que tener muy mala suerte para no caer sobre él, aunque la pregunta era si sería suficiente para amortiguar la caída.


			Un grupo de gente estaba reunida frente al edificio. Había un equipo de bomberos rociando con agua y un montón de curiosos alarmados. Ninguno reparó en nosotros.


			El desprendimiento de otra viga decidió por mí.


			No había otra salida.


			—Vale, pequeña —dije, mientras la envolvía por completo en la toalla chamuscada—. Ahora vamos a hacer algo muy divertido, ¿eh? Ya verás, lo vamos a pasar en grande…


			Me senté sobre el alféizar con la niña en brazos. No pensé mucho. Sabía que, si reflexionaba sobre las posibilidades de éxito, no lo haría de ninguna de las maneras.


			Cerré los ojos con fuerza y salté.


		




		

			Capítulo Uno: Desconfianza


			Aleksandr (I)


			Estaba a punto de morir de aburrimiento.


			Me eché hacia atrás, tratando sin éxito de encontrar una posición que no castigase mi espalda en aquel homenaje a la incomodidad que tenía por silla.


			En el ambiente se palpaba la tensión y aquello me encantaba. Lo cierto era que la situación resultaba bastante estimulante: cuatro desconocidos reunidos en lo que parecía una sala de interrogatorios desde hacía más de una hora, aunque era bastante probable que hubiese perdido la noción del tiempo.


			Y yo, por lo menos, no tenía ni puñetera idea del motivo.


			Había pintado bien al principio, desde luego, pero la carencia de acción había terminado solapando a la intriga.


			Aquellas tres personas, dos chicos y una chica, no parecían precisamente demasiado comunicativas. O, al menos, no estaban por la labor. Debía hacer algo al respecto si no quería terminar ahorcándome.


			¿Qué clase de tortura era aquella?


			Aparté la mirada del techo y escudriñé sin disimulo alguno a todos y cada uno de ellos:


			El primero, que estaba justo enfrente, era un chico muy atractivo que lucía el pelo rapado y una barba un tanto descuidada que le daba el toque justo de desaliño para no parecer demasiado coqueto. Aunque, por lo que su apretada camiseta me permitía apreciar de su musculoso y trabajado torso, se me antojó una persona que daba bastante importancia a su imagen. Estaba tremendo, la verdad.


			La chica le quedaba a su izquierda. Se la veía tan poca cosa a su lado... Era menuda y escondía su rostro tras un seto rizado y caótico que debía cuidar un poquito más, ya que no le favorecía nada. Por otra parte, era bastante guapa, aunque resultaba evidente que no sabía explotarlo. Las gafas que llevaba eran también un punto a favor, pero incluso así no llegaba al aprobado. ¡Llevar el pelo de aquella manera tenía que ser un delito!


			Me volví con descaro para mirar al chico que se sentaba a mi lado. Era, sin duda, el que más nerviosismo desprendía. Tez pálida, pelo revuelto y cortado a mordiscos. Me llamó de forma especial la atención descubrir que tenía el brazo derecho por completo tatuado, ya que no era muy usual. Casi con total seguridad, podía afirmar que era el más joven de la sala. Traté de imaginármelo tras una sesión de estilismo conmigo y descubrí que tenía algún que otro punto llamativo. Pero, luciendo así, era más agradable ver un trapo húmedo y defecado por un perro.


			Supongo que percibió mi intensa y crítica mirada, ya que se volvió hacia mí y clavó sus ojos verdes en los míos.


			Por lo menos tenía los ojos bonitos: se iba a salvar por ahí.


			—¿Qué pasa? —preguntó, con un ligero temblor en la voz.


			Los otros dos prestaban atención. Algo nada sorprendente, de todas formas, ya que aquella pregunta era lo más interesante que había pasado en aquella sala durante la última hora. Quién sabía si más.


			—Creo que deberíamos interaccionar un poco —dije, sin rodeos, incluyendo a todos en la conversación con la mirada—. Esto tiene pinta de alargarse bastante.


			Sonreí, tratando de transmitir un poco de confianza. El chico del tatuaje se mostró un tanto desconcertado, el guapo me observó con reticencia y la chica me dedicó una mirada indiscretamente hostil.


			Nadie habló durante los siguientes diez segundos, así que decidí coger las riendas de la situación.


			Menudo grupito me había tocado.


			—Está bien, está bien —dije, alzando las manos a la altura de la cabeza—. Como queráis. Si no vais a hablar, tendréis que escucharme, porque no aguanto un maldito segundo más en silencio.


			Ninguno emitió sonido, así que me lo tomé como una invitación.


			—De acuerdo, empezaremos por algo sencillo: soy Aleksandr y tengo veinticuatro años, aunque aparento menos, lo sé. Me dedico a explotar la belleza de la madera tallando, puliendo y pintando hasta obtener obras de arte.


			—¿Carpintero? —inquirió, de forma condescendiente, la chica.


			Fingí ofensa. Tal vez me había adornado un poco, pero prefería pensar que la gente necesitaba atribuirle un concepto simple a todo por la facilidad que implicaba el recordarlo.


			—Un tanto simplista, pero... De acuerdo, me sirve —dije, poniendo los ojos en blanco—. ¿Tu nombre es...?


			Vaciló, como evaluando los pros y contras que le supondría presentarse. Una chica desconfiada, desde luego.


			—Emma —dijo al fin, irguiéndose con petulancia en su asiento—. Tengo veintidós años y acabo de terminar mi formación en Psicología y Sociología.


			—Mmm... psicóloga.


			—Y socióloga —apuntó, sin abandonar esa actitud hostil que comenzaba a encandilarme. Una chica brava, sí, señora—. ¿Y tú?


			La pregunta iba dirigida al muchacho tatuado, que empalideció aún más al saberse el centro de atención. Tragó con urgencia saliva y respondió sin apartar la vista de sus manos.


			—Soy Syou... Syou Daigo. Diecinueve. He trabajado en distintas profesiones, pero periodos muy cortos de tiempo. Lo que más he hecho es fregar platos.


			—Vaya, eres muy joven, Syou —decidí comentar, ya que quería evitar otro silencio incómodo. Además, el chico estaba a punto de desmayarse de la vergüenza—. ¿Y tú, guapo?


			El joven atractivo se recostó en su asiento y cruzó los brazos sobre el pecho. Sabía que le iba a llegar el turno y respondió de carrerilla.


			— Me llamo Blaz, tengo veintitrés años y trabajo de agricultor en Los Límites.


			—Vaya, parece que somos un grupo bastante variopinto. —Mi comentario quedó suspendido varios segundos en el aire.


			— Bueno... —Emma carraspeó—. Bueno, ¿tenéis alguna información sobre por qué estamos aquí? Porque, honestamente, yo no tengo mucha idea.


			Nos dirigimos miradas desconcertadas unos a otros. Para mi alivio, comprobé que no era el único desinformado allí. La falta de información suponía siempre una desventaja y, aunque lo desconocido e impredecible me excitaba de forma morbosa, no me gustaba nada jugar con menos cartas que el resto.


			—Yo lo único que sé es que vino un tal... —dijo Blaz, frunciendo el ceño—. Un tal Will o Bill...


			—¿Bean? —ayudé, recordando al hombre que hacía un par de días me había citado allí con un secretismo irrechazable.


			—¡Bean Acair! —apuntó Emma, señalándome sorprendida—. ¡Es el mismo tipo que vino a mi casa!


			—Piel negra, pelo cortito y rizado...


			—Sí, ese mismo —asintió Blaz.


			La puerta se abrió y, como si de una invocación se tratase, hizo acto de presencia un hombre trajeado, alto e imponente.


			Piel negra, pelo corto y rizado.


			Bean Acair.


			—Buenas tardes, dama y caballeros —saludó con voz grave y profunda.


			Todos enmudecimos. Él entró y detrás se incorporó también una mujer pelirroja, que lucía un sencillo pero elegante vestido negro y caminaba de forma altiva sobre tacones. Todo un ejemplo de buen gusto.


			La mujer cerró la puerta tras sí y solo entonces dejé de admirar su figura y me fijé en que llevaba una carpeta bajo el brazo.


			Carpeta negra que, además, conjuntaba de manera muy acertada con su estilismo.


			El hombre nos estrechó la mano uno por uno. Su apretón era firme y el tacto de su palma un tanto rasposo, tal y como recordaba.


			—Gracias por acudir, sé que ha tenido que resultar una decisión un tanto... complicada. —Dejó una pausa dramática—. Doy por hecho que debéis tener mil preguntas, pero os tengo que pedir un acto de fe más para poder responderlas.


			Aquello empezaba a ser emocionante de verdad. Apenas podía contenerme. ¿Con qué saldría ahora?


			—En realidad, más que un acto de fe es una prueba —continuó—. La misión por la que habéis sido seleccionados es demasiado… compleja. ¿Ocurre algo, Steinberg?


			Blaz sonreía de forma condescendiente y negaba repetidamente con la cabeza. Alzó la mirada hacia Bean Acair, quien la sostuvo con un gesto indescifrable.


			—Irrumpes en nuestras casas. O, por lo menos, en la mía —dijo, adoptando un tono desafiante que incrementaba su atractivo—. Nos citas aquí con todo ese… Con todo ese secretismo vomitivo. Nos mantienes aquí encerrados durante más de una hora y, por si fuera poco, ahora vienes y nos vas a someter a una prueba. —Emitió una corta carcajada—. ¡Y tienes el valor de no explicarnos de qué va todo esto!


			Bean Acair no se pronunció, pero mantuvo la mirada sin parpadear sobre los ojos de Blaz. Fue este último quien terminó apartando la vista y dijo a la vez que se levantaba:


			—Yo me largo.


			Se fue hacia la puerta mientras el resto observábamos en silencio.


			—Te creía más valiente, Steinberg —dijo de repente Bean Acair.


			Blaz se detuvo con la mano en el picaporte y dio media vuelta. En sus ojos podía verse que estaba muy enfurecido.


			—¿Valiente? ¡Esto no tiene nada que ver con la valentía!


			—Con todos mis respetos —interrumpió Emma, en un tono calmado pero contundente—, esto más que relación con la valentía parece tener relación con la estupidez. Quizá lo estás planteando de manera errónea, Acair.


			—No hay una forma errónea o correcta de plantear esto —respondió, enigmático—. Y mucho menos si no se me deja plantearlo.


			Le dirigió una mirada significativa a Blaz, quien volvió a aguantarle el pulso unos segundos.


			—Está bien —dijo al fin, volviendo a su asiento—. Tienes diez minutos.


			Bean Acair carraspeó.


			—La misión para la que habéis sido seleccionados contiene un alto grado de peligrosidad y debe ser cien por cien confidencial. Se os ha estado siguiendo varios meses en secreto. Nada que violase vuestra intimidad, por supuesto, pero lo justo para asegurarnos de que cumplíais una serie de características requeridas para dicha tarea.


			»Cada uno de vosotros es muy distinto y posee ciertas cualidades que, seguramente, empleadas a índole individual se podrían considerar excepcionales, pero en conjunto nos resultan indispensables. Por ello, es imperativo que comprobemos vuestra capacidad de trabajar en equipo antes de arriesgarnos a explicaros lo que se esconde tras todo esto.


			Nos miraba uno por uno mientras hablaba de forma sistemática. No sabía a los demás, pero a mí me tenía encandilado.


			—Está bien, lo cojo. Todo esto es secreto, no se puede confiar en nosotros… Perfecto —dijo Blaz tras una ligera pausa—. ¿De qué trataría esa… prueba?


			—La prueba es un ejercicio que estimulará vuestra capacidad de cooperación en momentos de máxima tensión. También os ayudará a conoceros mejor.


			—¿Y cómo tenéis pensado estimular nuestra capacidad de cooperación en momentos de máxima tensión? —inquirí, dejando traslucir una falsa reticencia.


			—Situándoos en una tesitura en la que, si falláis, no me cabe duda de que os tirarán a la Fosa sin preguntas.


			El peso de la afirmación se transmitió en un silencio sepulcral. Yo estaba esperando una reacción desorbitada por parte de Blaz, pero en vez de eso, me sorprendió formulando una pregunta con un tono calmado y sereno:


			—¿Todo esto es… ilegal?


			—Por motivos de seguridad, no puedo responder a esa pregunta —respondió sin trabarse Bean Acair, aunque sus ojos destellaron, divertidos.


			—A mí la legalidad no me importa —me atreví a decir—. Pero lo que sí me importa es qué nos llevamos a cambio.


			—Por desgracia, no puedo hablar de recompensas y mantener el secreto. Una cosa revela la otra.


			Tenía la sensación de que la clave se escondía tras aquella afirmación, pero me daba demasiada pereza intentar analizarla.


			El resto parecía haber llegado a la misma conclusión que yo y concentraban sus miradas en diferentes puntos de la sala, pensativos.


			—¿Merece la pena? —inquirió Syou, participando por primera vez en la conversación.


			—La merece —afirmó Bean Acair sin titubear.


			—Bueno, pues entonces… —dije, recostándome hacia atrás, adoptando una actitud relajada—. Adelante, explica qué se supone que debemos hacer.


			Bean Acair le hizo un gesto con la cabeza a la mujer pelirroja, que había permanecido toda la conversación apoyada en la pared. Se acercó al momento y dejó la carpeta sobre la mesa.


			—Antes de explicaros los detalles, me gustaría hacer un inciso en el tema de la cooperación —dijo el hombre, perforándonos uno a uno con su intensa mirada—. Sin confianza, no hay cooperación y esta es vital si queréis salir ilesos. Pero, claro está, la confianza no es un regalo que deba entregarse a cualquiera. Por ello, hemos infiltrado a un topo entre vosotros, cuyo objetivo es impedir que salgáis airosos de la prueba. Aunque, para ser sincero, descubrir al infiltrado va a ser el menor de vuestros problemas a partir de ahora


			Blaz (II)


			Por más que analizaba la situación no era capaz de explicarme por qué demonios había aceptado hacer aquello.


			Introduje otra cucharada de aquel insípido puré de verduras en mi boca y evité saborearlo. Hacía mucho tiempo que no comía nada decente por culpa de las malas cosechas y ya estaba acostumbrado a alimentarme por necesidad, no por placer.


			Llevábamos una semana hacinados en un apartamento asfixiante de apenas cuarenta metros cuadrados. Los cuatro: Emma Larine Jensen, Aleksandr Hunt, Syou Daigo y yo, Blaz Steinberg. El objetivo de aquel confinamiento era trabajar en la misión que aquel misterioso hombre, Bean Acair, nos había encomendado.


			Pero no habíamos avanzado demasiado, ya que todos nos mostrábamos reacios a cooperar y cada palabra que pronunciaba alguien era motivo de desconfianza.


			Los escruté uno a uno por enésima vez, tratando de discernir bajo qué máscara se ocultaba el infiltrado.


			¿Sería Aleksandr? Era el más sospechoso, desde luego. Quizá demasiado. Era el que mejor llevaba aquella situación: no lo había visto en ningún momento estresarse y siempre permanecía dicharachero. O era malísimo fingiendo o no le preocupaba en absoluto el tema del infiltrado. Su actitud se escapaba a mi comprensión.


			¿Emma? Una chica fría e inteligente. Y bastante mordaz, a decir verdad. En realidad, si me hubiese visto obligado a hacer un descarte habría sido ella, pero el hecho de que contase con una habitación para dormir mientras los otros tres teníamos que hacerlo juntos, le facilitaba mucho las cosas para conspirar a nuestras espaldas. ¿Y Syou? Parecía el más débil de los cuatro, pero podía ser una fachada. Esa timidez e introversión podrían ser la coartada perfecta.


			Iba a volverme loco.


			Los cuatro comíamos en silencio, como autómatas. Si seguíamos así, aquello no iba a funcionar. Traté de ordenar las palabras en mi mente para construir un discurso coherente e impactante, pero para mi sorpresa Aleksandr se adelantó:


			—Eh, no podemos seguir así —declaró, dejando caer el cubierto sobre el plato—. Llevamos una semana aquí y no hemos avanzado nada. ¡Y solo tenemos otra semana para preparar un plan! No hace falta que seamos amigos y yo tampoco me fío un pelo de vosotros, creedme. —Esbozó una media sonrisa—. Pero así no vamos a ningún lado. El que sea el infiltrado se tiene que estar frotando las manos, ¡nos estamos destruyendo solos! Vamos a darle un poquito de trabajo, por favor.


			—Un discurso muy elocuente si fueses el topo y quisieras quitarte sospechas de encima —intervino Emma, dedicándole aquella mirada de condescendencia que siempre lucía tras las gafas.


			—Un comentario muy oportuno si fueses tú el topo y quisieras quitarte sospechas de encima —replicó al momento Aleksandr, sin dejar de sonreír—. Oh, en serio. En vez de invertir nuestros esfuerzos en buscar al maldito infiltrado, deberíamos concentrarnos en realizar la maldita misión. Elaborar un plan tan bueno que ninguno pueda fastidiarlo.


			—Me parece un argumento bastante lógico —convine tras apurar mi plato—. El tiempo se nos echa encima y lo único que hemos estado haciendo ha sido trabajar por separado y ocultarnos cosas. Acair hizo especial hincapié en la cooperación.


			—Y en la confianza —repuso Emma, mordaz—. Explícanos cómo podemos confiar en alguien que se formó en la Escuela de Formación para la Seguridad y ha decidido omitirlo.


			Aquello me cogió por sorpresa, tenía que admitirlo, pero no me iba a dejar amedrentar ante semejante hipocresía.


			—Pues igual que confiando en alguien que tiene los medios suficientes para investigarnos a nuestras espaldas.


			—¡Que no se trata de confiar, maldita sea! —exclamó Aleksandr, exasperado—. Me da igual que no confiéis en mí. Es más, si fuera vosotros, evitaría hacerlo. Pero, por favor, vamos a intentar sacar esto adelante.


			—¿Cómo vamos a sacar esto adelante si no puedo confiar en que no usaréis la información que os entregue en mi contra? —replicó Emma. Era un hueso duro de roer—. Lo siento, pero creo que hago más avances sola.


			—¿Ah, sí? —pregunté, empezando a cansarme de su testarudez—. Pues si tanto has avanzado, ¡supongo que te habrás dado cuenta ya de que es imposible conseguirlo en solitario!


			—Suena a lo que diría alguien estancado.


			—Suena a alguien consecuente, Emma —intervino Syou, sorprendiéndonos a todos—. He estado observando el edificio y es inexpugnable. Todas las alternativas que he barajado son irrealizables a no ser que cuente con, como mínimo, una persona más. E, incluso así, las probabilidades de éxito son bastante escasas.


			—Quizá no has barajado las alternativas correctas —dijo ella, terca aunque rebajando su oposición.


			—Ilumíname, pues.


			El muchacho era más listo de lo que creía. Había evitado por completo el tema de conflicto y se había ido directo a lo práctico, ofreciendo su punto de vista para que el resto diera el suyo.


			Buen chico.


			Emma dudó, todavía reticente. Cuando abrió la boca para, por descontado, hacer otro de sus comentarios mordaces, Aleksandr se le adelantó:


			—De acuerdo, como yo he iniciado esta conversación, creo que es justo que yo exponga mi punto de vista. —Carraspeó—. El próximo viernes es la Fiesta del Renacer y me parece el día más idóneo para proceder al robo.


			—Con la seguridad triplicada y unas dos mil personas ahí dentro, quieres decir —dije, dejando deslizar cierta suspicacia—. Entrar sin invitación va a ser imposible.


			—Eso es evidente, guapo —coincidió con picardía.


			—¿Estás insinuando que podrías conseguir una entrada? —inquirió Emma, incapaz de contener su sorpresa.


			—Estoy diciendo que tengo dos.


			Todos enmudecimos. No era gran cosa, pero se trataba de un paso inicial.


			—¿Cómo las has conseguido? —pregunté.


			—Mi trabajo de… carpintero. —Le dedicó una mirada de suficiencia a Emma—. He trabajado para personas bastante importantes. Te sorprenderías la carencia de afecto que tiene la clase burguesa, cariño.


			—Las entradas son personales e intransferibles —dijo Emma, pensativa—. ¿A quién has apuntado para la segunda?


			—Al musculitos —respondió sin titubear, como si fuese lo más obvio del mundo.


			—¿A mí? —pregunté, sorprendido—. ¿Sin consultarme? ¿Pretendes que vayamos juntos a esa fiesta?


			—¿Qué? —repuso, divertido—. No, guapo, no. No lo has entendido. En ese sitio me conoce demasiada gente y tengo una reputación que mantener. —Emitió una sonora carcajada—. Irás con ella, por supuesto.


			Señaló a Emma, que abrió los ojos con exageración, alarmada.


			—¿Cómo? ¿Nos has puesto en una lista de invitados sin consultarnos y esperas que vayamos? Esto apesta a trampa.


			—¿Y cómo queríais que os avisara si apenas nos hablamos? —replicó, gesticulando de manera teatral—. Seamos lógicos, por favor. Mi primera opción era que fuésemos los dos, pero si alguien me reconoce, querrá hablar conmigo. O algo que nos requiera más tiempo. —Volvió a esbozar aquella enigmática media sonrisa—. Como comprenderás, eso sería arriesgar la integridad de la misión.


			—A otro con ese cuento. Nos estás mandando a la boca del lobo —argüí, indignado.


			—Oh, ¡venga ya! Solo sabéis ponerle pegas a todo.


			—No, tienes razón, la idea es buena —pareció recapacitar Emma, aunque añadió—: Lo que no me encaja es el argumento de que te vayan a reconocer. Tengo entendido que es un baile de máscaras, ¿no?


			Aleksandr enmudeció y repiqueteó con sus pulgares sobre la mesa, forzando una expresión inocente.


			—Explícate —exhorté, incrementando mi recelo a cada segundo que permanecía callado.


			—¡No estáis siendo serios! —escupió, volviendo a gesticular—. ¿En serio creéis que nadie reconocería esta figura por mucha máscara que tape mi bello rostro?


			—No estamos bromeando —apunté, manteniendo el semblante serio.


			—¡Ni yo tampoco!


			La idea parecía razonable, pero la suspicacia de Emma era justificada. ¿Qué estaba ocultando?


			—Me parece que Aleksandr tan solo intenta alejarse del peligro —comentó Syou. La cara del mencionado parecía confirmar su teoría—. De todas formas, su idea me parece bastante buena. Yo también estaba pensando en colar a alguien en la fiesta, porque me parece la opción más viable.


			—Y una vez dentro, ¿qué se supone que tenemos que hacer? —habló Emma, sin rebajar un ápice su reticencia—. ¿Pasearnos hasta el despacho charlando con los Guardianes?


			—Eh, bonita, eso ya es cosa vuestra —dijo Aleksandr—. Creo que aquí ya he aportado más que nadie y solo he recibido desprecio por vuestra parte.


			—Necesitaremos una forma de introducirnos —medité en voz alta.


			—Una forma o… una persona —habló Syou, meditabundo. Al saberse con la atención de todos, prosiguió—. La idea que tenía en mente era hacernos pasar por el servicio. Impedir que algún camarero entre y suplantar su identidad. Habrá muchísima gente trabajando y nadie debería de darse cuenta del cambio.


			—El problema es que al servicio también lo controlan por el Código —apuntó Emma, señalándose la muñeca—. El personal ya estará contratado, no hay forma de suplantarlo.


			—Sí la hay —discrepé—. En la EFS aprendí a copiar un Código sobre otro.


			Lo cierto era que no había sido en realidad en la escuela, sino colándome en los bares de fiesta cuando aún era menor de edad y no me estaba permitido consumir alcohol.


			Pero no necesitaban que fuera tan preciso.


			—Vaya, genial —dijo Aleksandr—. Ya tenemos a los tres dentro y a mí fuera, dirigiendo la jugada.


			—Que te lo has creído —repuso Emma, fulminándolo con la mirada—. Necesitamos una distracción.


			—¿Qué clase de distracción?


			—Una que nos otorgue el tiempo suficiente para encontrar esos malditos documentos —apoyó Syou.


			Me levanté y me dirigí hacia mi cama, donde yacía un plano abierto de un edificio enorme. Cuando volví, Emma estaba diciendo:


			—Aunque no me parece muy inteligente dejarlo fuera mientras nosotros hacemos todo el trabajo sucio.


			—No lo es —convine, apaciguador, dejando el plano sobre la mesa mientras Syou recogía los platos para hacer espacio—. Pero lo he estado pensando y… lo cierto es que todos sabemos nuestros nombres, aunque hemos podido mentir. Por ello, creo que la solución más sensata es copiar nuestros Códigos y que cada uno lleve el del resto encima. Si atrapan a uno, nos habrán atrapado a los cuatro.


			—¡Eso es una insensatez! —exclamó Emma, poniendo los ojos en blanco—. ¿Por qué tengo que confiar en que seáis lo suficientemente competentes como para no condenarme por un error estúpido?


			—No tienes que confiar en nuestra competencia, sino preocuparte de que no cometamos ese error —respondí, zanjando la discusión—. Tenemos muy poco tiempo y mucho trabajo. ¿Quieres seguir poniéndole pegas a todo o podemos empezar a colaborar?


			Los siguientes seis días fueron los más estresantes que había pasado en mi vida.


			Entre Emma y yo estudiamos los planos de El Palacio de la Sabiduría. El edificio, cuya arquitectura recordaba a la de un castillo medieval, era una construcción enorme de veinte mil metros cuadrados donde, entre otras muchas cosas, habitaban los Siete Sabios de Politeia, nuestra preciada ciudad-estado.


			Entre los dos trazamos mil y una rutas posibles desde el Salón de Actos, una sala de más de mil metros cuadrados donde se iba a realizar la fiesta, y el despacho de Anton Ospen, el cuarto sabio y hombre al que debíamos robar.


			El valor del documento con el que teníamos que hacernos era todo un misterio para mí. La tarea que se nos había encomendado era conseguir todas las cuentas de la producción agrícola y ganadera de los últimos años. Al principio, me pareció un señuelo, una mera forma de demostrar que podíamos recabar información, pero lo cierto era que tenía que haber algún motivo oculto, ya que nadie se tomaría tantas molestias para averiguar cuántas toneladas de tomate se producían al año.


			¡Pero había tantas cosas que escapaban de mi comprensión en aquellos momentos!


			El trabajo con Emma era muy exhaustivo. Descubrí que era perfeccionista hasta el límite y que resultaba muy perspicaz. Aparte de trazar rutas, tuvimos que divagar sobre la colocación de la guardia. Mis conocimientos en aquel tema eran limitados, pero algo sabía sobre el número de seguridad que se usaba para ese tipo de eventos y la distribución más lógica: no en vano había pasado cinco largos años en la EFS. Pero, incluso así, era una tarea que requería paciencia y suponía muchos quebraderos de cabeza.


			Aleksandr, por su parte, resultó ser de lo más útil. No se había marcado un farol diciendo que tenía influencia con la clase alta y la usó para entrar en El Palacio y escrutar dónde se encontraban las cámaras de seguridad. Parecía ser que había tallado más de una figura de las que lucían allí y mantenía muy buena relación con el primer mayordomo, lo que le permitió dar un paseo sin levantar sospechas.


			El trabajo de Syou no era más sencillo. El muchacho se había destapado como un auténtico trepador cosmopolita y aseguraba que aquella afición nos podría resultar muy útil, ya que había descubierto que la ventana del despacho de Anton Ospen permanecía siempre entreabierta por la parte de arriba. Lo complicado era, por supuesto, llegar hasta ella.


			—La suerte que tenemos es que el objetivo está en la misma ala que la fiesta —dije, un día antes de la Fiesta del Renacer, tratando de parecer optimista—. Lo que no nos hace parecer demasiado sospechosos si rondamos por ahí.


			—Ese tema ya está resuelto —agilizó Emma—. Pero... lo que me preocupa es cuando se percaten del robo. Creo que deberíamos hacer fotocopias y dejarlo todo exactamente como estaba. Si tienen motivos para revisar las cámaras, es probable que nos atrapen.


			—Toda la razón. Pero ¿de dónde podemos sacar una fotocopiadora?


			—De la biblioteca de El Palacio —respondió Aleksandr—. Pero queda en el Ala Este…


			—No es una distancia insalvable —dijo Syou al saberse observado—. Puedo ir por los tejados, pero requerirá más tiempo, claro.


			—Puedo dártelo —aseguró Aleksandr, quitándole importancia con un gesto de la mano.


			—Bien —corté, un tanto aliviado—. Ahora, empecemos esto. ¿Tienes ya elegido, Aleksandr?


			El segundo trabajo de este era averiguar qué camareros trabajarían aquella noche y elegir al que fuese más fácil de aislar.


			—La sola pregunta ofende, guapo —respondió—. Merlin Cormac, veinte añitos. Es un camarero externo, con lo que nadie debería conocerle en palacio. Además, el bueno de Merlin se emancipó hace unos meses, con lo que puedo dejarlo durmiendo en casa sin que nadie lo despierte porque vaya a llegar tarde al trabajo.


			—¿Tienes su Código? —inquirí.


			Chascó la lengua.


			—¿No te cansas de ofenderme?


			Extrajo del bolsillo un fino papel translúcido en el que podía verse de forma nítida un código de barras. Hacía un par de días les había enseñado el procedimiento: con un rotulador negro y un trozo de papel de calco podías adueñarte de cualquier identidad.


			—Genial, pues —dije, empezando a sentir los nervios—. Entonces, tú te encargas de dejarlo fuera de combate.


			—Creo que me divertiré bastante mañana al mediodía con él, sí —aseguró Aleksandr, con una media sonrisa—. Luego un par de pastillas para dormir en el zumo y se levantará al día siguiente pensando que ha perdido el trabajo.


			—Y no te olvides de la maniobra de distracción —apunté, desconfiado.


			—Oh, por favor.


			—Bien… Por lo demás… Repasemos el plan una última vez.


			Aquella noche no conseguí pegar ojo.


			Emma (III)


			No logré conciliar el sueño en toda la noche.


			Desperté más pronto que el resto, o por lo menos me incorporé. Mi cerebro trabajaba frenéticamente, estudiando todas las variantes y el centenar de posibilidades, quizá millar, que teníamos de ser descubiertos.


			La Emma de hacía unos años no hubiese aceptado aquella empresa ni ebria. Ni tan siquiera la hubiera considerado. Pero aquella chica débil y asustadiza había quedado atrás.


			O eso trataba de demostrarme.


			Tras una media hora de permanecer sentada sobre el colchón contemplando de forma ausente una de mis sandalias, decidí ponerme en pie y despertar a los chicos.


			Abrí la puerta de su habitación y me recibió un fuerte hedor a cerrado que hirió mis fosas nasales. Arrugué la nariz y los observé unos instantes.


			Aleksandr, cuya cama era la más cercana, dormía a pierna suelta con la boca completamente abierta y emitiendo pequeños ronquidos. Todavía no me había visto capaz de discernir si era de mi agrado o no. Su personalidad se trataba, sin duda alguna, de la más extravagante de los cuatro y que pudiese dormir tan relajado a tan solo un par de horas de lo que nos esperaba demostraba su fuerte carácter.


			La otra teoría que manejaba, más plausible, era que hubiese encontrado la forma de traicionarnos sin salir perjudicado y que por ello estuviese tan tranquilo.


			Todos aquellos contactos que conocía, la naturalidad con la que estaba manejando toda la situación… Podía ser simplemente una coraza, desde luego, fortalecida con el paso de los años debido al repudio de la sociedad hacia su condición de homosexual.


			Fuera como fuese, envidiaba su actitud y desconfiaba de ella al mismo tiempo. Suponía un verdadero quebradero de cabeza. Uno muy práctico, todo había que decirlo.


			A su lado yacía Syou, en un colchón raído colocado sobre el suelo, ya que no había camas para todos. Descansaba en posición fetal, abrazando con firmeza la almohada, y no parecía haber pasado una de las mejores noches de su vida.


			Me inspiraba ternura.


			Por supuesto, no había exteriorizado ese sentimiento hacia él, debido a que no podía confiar en ninguno de ellos. Pero lo cierto era que, tras aquellas dos semanas de convivencia, me parecía el menos sospechoso.


			Su aspecto desaliñado, los tatuajes y las palabras vulgares que a veces empleaba invitaban a pensar que no se codeaba precisamente con las mejores clases. Eso concordaba a la perfección con su historia de friegaplatos.


			Su carencia de formación, pues, lo relegaba al privilegiado último puesto de la lista de mis posibles candidatos a infiltrado.


			Su timidez inicial, por otra parte, se había disipado de manera paulatina y había dado paso a una perspicacia y pragmatismo que relucía con cada comentario que aportaba, aunque estos los hiciera siempre con cierta inseguridad.


			Mi mirada se dirigió hacia la cama más alejada, la de Blaz. Me sorprendí al comprobar que sus intensos ojos azules me escrutaban en silencio.


			—¿Es la hora? —preguntó, con voz ronca y apenas moviendo los labios.


			Asentí con firmeza mientras tragaba saliva y salí de la habitación.


			Blaz era con el que más tiempo había compartido aquellos días. Mi impresión inicial en la sala de interrogatorios había sido que era prepotente y odiaba que las cosas escapasen de su control.


			Y, para variar, sumaba otro acierto a mi tabla de primeras impresiones.


			Pero luego descubrí que, por suerte, aquello no era todo. Resultó trabajador y poseía conocimientos que habían sido muy útiles. Además, esa suficiencia era una forma de seguridad que, aunque jamás se lo confesase, me tranquilizaba bastante y esa obsesión por no dejar nada a la suerte congeniaba muy bien con mi perfeccionismo.


			Era un sospechoso potencial, desde luego.


			Me duché, agradeciendo el contacto del agua fría con mis músculos, demasiado tensos. No empleé mucho tiempo, ya que sabía que Aleksandr tenía que salir el primero de allí y querría emperifollarse a conciencia.


			Cuando terminé vi, no sin regocijo, que el desayuno esperaba en la mesa. Todas mis expectativas se vinieron abajo cuando descubrí que se trataba de un par de tostadas con mantequilla.


			—Las raciones son cada vez más escasas —dijo Blaz al ver mi expresión, como disculpándose.


			Todos estaban sentados, aparentemente esperándome. Me senté con ellos y empezamos a comer en silencio. El sonido de nuestras dentaduras masticando el pan fue lo único que se escuchó durante el siguiente minuto.


			Blaz y Syou tenían mala cara, desde luego. Y yo suponía que también. El único que se mostraba enérgico y optimista era Aleksandr, quien daba buena cuenta de su plato mientras cabeceaba a un ritmo concreto, como si escuchase música.


			—Os veo muy motivados, familia —comentó, diluyendo la tensión del ambiente.


			Siempre era él quien rompía el silencio.


			—Y tú en exceso. Parece que has negociado bien la cantidad que te vas a llevar por traicionarnos, guapo —dijo Blaz, sonriendo.


			Las bromas entre ellos se habían convertido en una constante. Parecía que el hacinamiento y trabajar por un objetivo común habían despertado una especie de sentimiento de camaradería en el que yo no sabía muy bien cómo encajar.


			Además, aquel tipo de humor no me hacía ninguna gracia.


			—Me van a dar el Ala Sur de El Palacio —aseguró, dando un largo trago al insípido zumo de naranja—. No te preocupes, una de mis exigencias es que seas mi esclavo y limpies cada mañana mi habitación sin camiseta.


			—Bueno, un aliciente más para que no nos atrapen —comentó Blaz mientras los tres estallaban en carcajadas.


			Incluso yo me vi obligada a esbozar una sonrisa.


			El resto de la mañana lo empleamos en prepararnos. Como predije, Aleksandr se adueñó del lavabo durante más de hora y media mientras los demás repasábamos los últimos detalles.


			—¿En cuánto calculas que puedes realizar el trayecto del despacho a la biblioteca? —inquirí, señalando con el índice los dos puntos del mapa.


			—El trayecto en sí no debe ser muy complicado —respondió Syou, pensativo—. Creo que puede llevarme menos de cinco minutos. Diez en total. Los tejados están muy bien conectados y no debería resultar un problema correr encima de ellos.


			—Dependerá del número de hojas que haya que fotografiar —entendí, mordiéndome el labio inferior.


			—¡Aleksandr! —gritó Blaz, dirigiéndose a la puerta cerrada del baño—. ¡Vas a tener que darnos algo más de una hora!


			La puerta se abrió y salió el interpelado, con unos pantalones ceñidos y el torso descubierto. Era bastante delgado y las costillas se le marcaban fuertemente en la piel. Se apoyó en el marco, apartó su larga y húmeda cabellera negra de la cara y nos miró, con aquella media sonrisa torcida que le caracterizaba.


			—¡Solo sabéis pedir, eh! —protestó, relajado—. Os daré hora y media.


			—Más o menos lo que tarda en ducharse —comentó entre susurros Syou, provocando nuestras risas.


			—¿Qué dices tú, mocoso? ¡A ver si piensas que este cuerpo se mantiene solo!


			—Antes de que te pongas la camiseta —dijo Blaz, sonriendo—, no te olvides de que hay que pintarse nuestros Códigos.


			—Solo si me los dibujas tú, guapo.


			Aleksandr se acercó hasta la mesa y se sentó.


			Blaz había calcado los Códigos y después los había recortado para usarlos de plantilla. Su idea era que nos pintásemos los de los demás en el estómago o la espalda: en una parte del cuerpo que no fuera visible.


			—¿Podrás controlarte? —preguntó Blaz, que había cogido un rotulador y una de las plantillas.


			—No prometo nada —respondió Aleksandr, pícaro, mientras alzaba las palmas abiertas a la altura de la cabeza.


			Observamos en silencio cómo pintaba sobre el torso lampiño. Entonces, caí en la cuenta de que yo también debía ser pintada. Por lo general, repudiaba el contacto con el sexo masculino, así que calculé con precipitación mis posibilidades.


			Me volví hacia Syou, que contemplaba curioso el procedimiento.


			—¿Me pintas? —inquirí con un tono impersonal.


			Si tenía que dejarme tocar por alguno de ellos, prefería que fuera él. No era capaz de discernir exactamente por qué y siempre había sido una persona que se caracterizaba por su racionalidad, pero aquel chico tenía algo que me inspiraba confianza.


			—Sí, claro —respondió, sin poder ocultar su sorpresa—. Nunca he sido muy bueno con estas cosas, la verdad… Aunque supongo que no debe ser muy complicado.


			Se hizo con un rotulador y una plantilla. Alcé mi camiseta para dejar la barriga al descubierto y él miró, dubitativo.


			—¿Cómo lo quieres? —inquirió.


			—En la piel —respondí, mordaz.


			Él sonrió con timidez y eso me tranquilizó un poco. No me gustaban las situaciones en las que tenía que exponer una parte de mi cuerpo, por nimia que fuera. Y menos aquellas en las que implicaba que un hombre me tocase.


			Colocó la primera plantilla y yo le ayudé a sostenerla, para asegurarme de que no se movía. Él pintó con delicadeza, provocándome una ligera sensación de cosquillas.


			Cuando quise darme cuenta, ya había terminado.


			—Perfecto —dije, dispuesta a bajarme la camiseta de nuevo.


			—Yo de ti dejaría que secara un poco —apuntó Blaz—. Si no quieres que resulte inútil y podamos tirarte a los Guardianes sin miedo.


			Puse los ojos en blanco.


			—Suena razonable.


			Aleksandr terminó de vestirse, completamente de negro, y se dispuso a marcharse. Las últimas palabras que nos dedicó, fueron:


			—A las ocho en punto empieza la función. Procurad que no os pillen.


			Con su salida vino una oleada de tensión que se tradujo en silencio y miradas taciturnas. Lo sentíamos real, cada vez más cercano, y aquello afloraba los nervios.


			Blaz y Syou se ducharon. En parte para evitar tener que pintarles, en parte porque se nos empezaba a echar el tiempo encima, fui a cambiarme.


			Recogí mi frondosa melena en un moño y me enfundé un vestido plateado que caía en diagonal desde mi rodilla izquierda hasta el tobillo derecho y dejaba la espalda al aire. Para realzar el porte, me calcé unos tacones blancos de aguja, no demasiado altos, debido a que no estaba muy acostumbrada a usar aquel tipo de calzado.


			Polvoreé un poco la nariz y las mejillas, lo justo para darles un poco de color, y me pinté una raya negra en los párpados. Prescindí de las gafas, puesto que no tenía demasiada graduación y podía sobrevivir sin ellas.


			Decidí llevar una chaqueta fina y un bolso pequeño, en el que introduje un par de zapatos planos.


			Me sorprendí admirándome en el espejo: el vestido se pegaba a mi cuerpo, mostrando sus curvas y haciéndome más atractiva de lo que en realidad era.


			No era una sensación desagradable.


			Entré al salón, donde Syou pintaba los Códigos en el pecho de Blaz. Ambos llevaban el torso desnudo y me observaron, incapaces de ocultar su sorpresa.


			—Vaya… Estás… —balbuceó el segundo, estupefacto.


			—Ni se te ocurra decirlo —escupí, cortante, tratando de ocultar la vergüenza.


			Me dirigí hacia la cocina, tratando de ignorar la mirada cómplice que se dirigieron. Eran tan patéticamente simples...


			Llené un vaso de agua y me apoyé en la encimera, de cara a ellos.


			Syou, que ya lucía los tres Códigos en su pecho, era de constitución delgada pero fibrosa. El tatuaje le llegaba hasta el hombro y, me sorprendí al fijarme bien, era una composición en blanco y negro de lo que parecían noticias de periódico en distintas fuentes de letra. Aunque lo que más llamó mi atención fue que su espalda estaba marcada por un conjunto de cicatrices que me provocaron un escalofrío.


			—¿De qué son esas cicatrices, Syou? —pregunté, dispuesta a analizar su reacción.


			—¿Qué…? ¿Qué cicatrices? —balbuceó, azorado de repente.


			Responder una pregunta con otra pregunta solía ser una forma de ganar tiempo. Además, había dejado por un segundo la tarea de pintar y evitaba mirarme.


			—Las de la espalda —dije, tratando de no parecer demasiado suspicaz.


			—¡Oh, esas! Todo el mundo me lo pregunta. —Se volvió hacia mí y me sonrió, tímido—. Son marcas de nacimiento.


			Siguió pintando. No había aprovechado bien el tiempo que le había concedido el responderme con otra pregunta y había dicho lo primero que se le había pasado por la cabeza, estaba segura. Aquello no podían ser marcas de nacimiento, a no ser que al nacer le hubiesen azotado con un látigo.


			Creí advertir una mirada reticente también por parte de Blaz, aunque quizá me lo imaginase. Después, mis ojos encontraron repentinamente muy interesantes la definición de sus abdominales, el volumen de sus pectorales, sus tersos dorsales…


			Me vi sorprendida por sus iris azules, clavados en mí, que me observaban divertidos y con una ceja enarcada.


			Puse los ojos en blanco, intentando recuperar la dignidad, y me volví al momento antes de que se diera cuenta del intenso ardor de mis mejillas. Apuré el vaso de agua de espaldas, sintiendo su mirada en la nuca, pero por suerte no hizo ningún comentario.


			Lo que le faltaba a su desproporcionado ego.


			Ellos se pusieron a comer, aunque yo fui incapaz de hacerlo y me dediqué a escrutar el plano. Lo había hecho mil veces durante aquellas dos semanas y estaba segura de que no se me escapaba nada, pero tenía que hacer algo para entretenerme.


			Sobre las cuatro, Syou anunció que se marchaba. Blaz le había pintado el Código de Merlin Cormac sobre una tela color carne que había envuelto en su muñeca. Lo cierto era que el apaño no destacaba por su creatividad y era bastante rudimentario, pero solo tenía que pasarlo por una máquina y podía ocultarlo a los ojos de los Guardianes usando manga larga.


			Me quedé a solas con Blaz. Él no paraba de dar vueltas por el piso y yo trataba de mantener mi atención en los planos. Pero no había manera.


			—Deja de mirar eso, no te haces ningún favor —dijo al cabo de un largo silencio, sentándose frente a mí.


			Le dediqué mi mirada más condescendiente.


			—Tienes razón, es mucho más práctico dar vueltas sin parar.


			—Favorece la circulación de la sangre —repuso él, encogiéndose de hombros—. El plan está claro, Emma, no te martirices.


			—Lo sé, lo sé —musité, cansada. Aquellos niveles de tensión iban a acabar conmigo—. Si sigo mirando estos planos me acabará estallando la cabeza


			Él rio y se inclinó ligeramente hacia mí.


			—Pues procura que eso no ocurra —dijo sin borrar la sonrisa—. Necesitaremos de tu cabeza a pleno rendimiento para poder salir de esta.


			Syou (IV)


			Tardé unos diez minutos en llegar hasta El Palacio. Bean Acair nos había proporcionado una vivienda cercana a nuestro objetivo por cuestiones prácticas.


			Estaba muy nervioso y el par de docenas de Guardianes que vi por el camino no contribuyó a mi tranquilidad.


			Tenía que entrar por la puerta del servicio del Ala Norte. Cuando llegué, comprobé que había dos Guardianes apostados. Caras serias, cuerpo rígido…


			Malditos.


			Estiré con disimulo ambas mangas, procurando que me tapasen los brazos al completo. Saludé con un gesto de cabeza y uno me preguntó con tono despectivo:


			—¿Personal de servicio?


			Asentí con una seca sacudida, ya que no me veía con valor para separar los labios. Señaló un objeto de un metro de altura, compuesto por una fina barra metálica que acababa en un pie que lo mantenía estable sobre el suelo y se bifurcaba en dos, formando una U, en su otro extremo.


			Con toda la naturalidad que fui capaz, me situé de espaldas a los Guardianes, tratando de tapar su perspectiva, arremangué mi brazo izquierdo y coloqué la muñeca con el Código falso en la bifurcación de la barra.


			Tras los dos segundos más largos de mi vida, el identificador emitió un pitido.


			Raudo, bajé la manga y crucé la puerta, tratando de no exteriorizar mi alivio cuando me dejaron pasar con un asentimiento de cabeza.


			Idiotas.


			Una vez dentro, no tenía muy claro lo que tenía que hacer, así que empezaba la parte de la improvisación.


			Había entrado a un patio exterior, donde un intenso hedor a comida podrida, proveniente de una veintena de contenedores, penetró por mi nariz y me obligó a aguantar la respiración hasta que lo hube cruzado.


			Entré a un pequeño pasillo poco iluminado y, al final, a las cocinas.


			Allí había mucha actividad: alrededor de una veintena de personas se movían con el estrés dibujado en sus rostros entre los fogones, hornos y las montañas de comida que predominaban en aquella gigantesca sala.


			Nadie reparó en mi presencia, estaban demasiado ajetreados.


			Me armé de valor y me acerqué a un chico joven que tenía pinta de ser pinche. Lo detuve agarrándole del brazo y él me dedicó una mirada irritada.


			—Disculpa —dije, soltándolo al ver su expresión. Carraspeé para desatar el nudo que se había formado en mi garganta—. ¿Podrías decirme dónde puedo cambiarme?


			—¿A qué parte del servicio perteneces? —preguntó, disminuyendo un tanto su hostilidad inicial.


			—Soy camarero.


			—Ve al salón, allí te informarán.


			Obedecí y crucé la cocina, lo que me llevó un tiempo considerable, teniendo en cuenta sus dimensiones descomunales y la cantidad de gente estresada que tuve que esquivar.


			Una vez en el salón, me uní a una chica bastante amable que también acababa de llegar y era camarera.


			—¿Es tu primera vez aquí? —me preguntó mientras nos dirigíamos a los vestuarios. Que, por cierto, no podían estar más lejos.


			Titubeé. No sabía si el tal Merlin había trabajado más veces allí, pero decidí que no era un problema demasiado relevante.


			—Sí —contesté, consciente de que si decía lo contrario me estaba complicando la vida. Aun más.


			—¡Vaya! ¡Entonces debes estar emocionadísimo! —exclamó, dicharachera—. No te preocupes, yo te guiaré un poquito. Todos hemos tenido una primera vez. —Me guiñó un ojo, tratando de transmitir confianza.


			Llegamos a los vestuarios y cada uno fuimos al que correspondía a nuestro sexo. Allí me encontré con un par de colegas más y un centenar de camisas blancas y pantalones negros. Busqué los que encajaban con mi talla y también me hice con un par de zapatos.


			Me puse los pantalones y me calcé, aunque esperé a que el vestuario se vaciase para ponerme la camisa, no solo porque no quería atraer la atención por culpa de mis tatuajes, sino porque el invento del trozo de papel color carne era demasiado llamativo.


			Me lo quité, tras asegurarme de que no quedaba nadie más, y lo guardé en una mochila que había traído conmigo, junto con toda mi ropa. Después, terminé de vestirme y salí.


			Fuera me esperaba la chica de antes, luciendo la misma vestimenta que yo. Me dedicó una mirada reprobatoria en cuanto me vio.


			—¡No puedes ir tan descuidado! —me recriminó.


			¿Qué le pasaba a esa loca?


			Sin preguntar, me desabrochó el botón del pantalón e introdujo el bajo de la camisa en su interior. Cuando terminó, la estiró hasta asegurarse de que no quedaba ni una arruga y me miró de forma crítica el pelo.


			Negó con la cabeza.


			—Ven —me ordenó, cogiéndome de la mano.


			Entramos en el vestuario femenino, donde dos mujeres estaban cambiándose. Una iba en sujetador, lo que me obligó a bajar la mirada mientras sentía toda la sangre de mi cuerpo acumulándose en las mejillas.


			—¡Chicas, tenemos una emergencia! —declaró la que me arrastraba.


			Ambas rieron a carcajadas.


			—Jasmine, ¡vas a matar al muchacho de vergüenza! —dijo la que llevaba camisa. Tendría unos cuarenta años y parecía encontrar la situación de lo más divertida.


			—Mejor matarlo de vergüenza que dejarlo salir así —declaró la supuesta Jasmine, sentándome frente un espejo—. ¿Qué le hacemos a ese pelo?


			La que no llevaba camisa se acercó, observándome con un brillo de curiosidad en los ojos. Era alta, pelo corto, figura esbelta y turgentes senos.


			Condenadamente atractiva, vamos.


			—Habrá que engominarlo —declaró tras un corto vistazo—. Y no te haría mal un corte cuando salgas de aquí.


			Me dedicó un pícaro guiño a través del espejo y, entre Jasmine y ella, me lavaron, secaron, peinaron y engominaron el pelo. Todo aquello en un tiempo récord de diez minutos.


			Cuando terminaron, apenas era capaz de reconocer el rostro que me devolvía una mirada estupefacta. Las dos parecían satisfechas con su trabajo, pero a mí no terminaba de convencerme. Daba la sensación de que me había lamido una vaca.


			—Ahora sí que estás guapo —determinó la chica alta, lo que me provocó un ligero sonrojo.


			Si a ella le gustaba así, a mí me encantaba.


			—Bueno, termina de vestirte y nos vemos en el salón, Yaiza —dijo Jasmine, dando por finalizada la sesión.


			—Muchas gracias —conseguí susurrar. Eran las primeras palabras que lograba articular desde que había entrado en aquel vestuario.


			Seguí a Jasmine hasta el salón. Ella no paró de hablar durante todo el trayecto, demasiado comunicativa para mi gusto, pero era simpática y le debía una, así que fingí interés y traté de seguir la conversación.


			Llegamos y esperamos unos diez minutos. Conté más de cuarenta personas ataviadas con trajes de camarero. Parecían estar preparándose para la guerra.


			—¡Atención, por favor! ¡Atención! —gritó un hombre que lucía un llamativo bigote en medio de la sala. Al tercer grito, todo el mundo se había vuelto hacia él—. Ahora nos organizaremos por secciones. Recitaré vuestros nombres y os iremos distribuyendo.


			Al tal Merlin Cormac lo mandaron a una de las barras secundarias, la que quedaba, para mi fortuna, más cerca de la entrada. Por cosas del destino, Yaiza, la chica del sujetador, también fue destinada allí.


			—¡Hombre, el chico con el peinado más sexy de la fiesta! —me saludó, ya completamente vestida. Por desgracia—. ¿Cómo te sientes al pertenecer al exquisito grupo de la gente con clase?


			—Todavía no he tenido tiempo de asimilarlo —respondí, encogiéndome de hombros—. ¿Y tú? ¿No te agobia llevar tanta ropa encima?


			Las palabras salieron solas por mi boca antes de que pudiera detenerlas. Temí haberme excedido.


			Para mi tranquilidad, respondió con una sonora carcajada.


			—¡Ya te digo! —exclamó, desabrochándose el primer botón—. Así mejor, aunque creo que conseguiría más propinas si prescindiera de la camisa.


			Me guiñó un ojo y reímos. Yo estaba seguro de que aquella teoría era cierta.


			Comprobamos que teníamos todo lo que ponía en la lista. Era una barra de bebidas, así que nos limitamos a aseguramos de que no faltaba ni una botella de alcohol.


			El resto distribuía todo tipo de aperitivos por las mesas de la sala. Sentí una oleada de creciente indignación al ver tal excesivo derroche de comida cuando la mayoría de gente tenía que sentirse agradecida por poder recibir tres paupérrimas raciones diarias.


			Desgraciados.


			Yaiza percibió mis pensamientos y me susurró al oído, provocándome un escalofrío.


			—No te preocupes. Siempre sobra mucha comida y luego podemos hacernos con algo.


			Me divertí con ella. Era graciosa y tenía un toque de inconformismo que congeniaba a la perfección con mi arraigada misantropía.


			A las seis en punto, o eso marcaba el enorme reloj que ocupaba gran parte de la pared de enfrente, sonó una campana y se abrieron las puertas para los invitados.


			Habían colocado un escenario circular en el centro de la sala y, sobre él, una pequeña orquesta puso la música de fondo a ritmo de violonchelo, violín y contrabajo.


			La Fiesta del Renacer se celebraba cada quince de junio y conmemoraba la fundación de Politeia tras la Última Guerra, la mayor masacre imaginable. La historia era muy larga y, aunque emocionante, carecía de relevancia en aquellos momentos. La gente de la clase baja aprovechaba para celebrar emborrachándose por las calles mientras los más privilegiados acudían a El Palacio para codearse con otros de su casta.


			Y ahí estaba yo, rodeado de las personas más importantes de lo que quedaba de mundo.


			Escudriñé a los asistentes, buscando a Emma y Blaz. Todos los presentes llevaban máscaras que ocultaban sus rostros, como mandaba la tradición, y aquello solo complicaba más la tarea. Incluso yo me vi obligado a usar una.


			Me mantuve bastante ocupado sirviendo copas. La gente acudía sin parar a pedir todo tipo de bebidas alcohólicas que destrozaran sus hígados. Tenía la sensación de que, cuando las bebidas espiritosas embriagaran a los asistentes, toda aquella atmósfera de elegancia y refinería se iba a convertir en un homenaje al desenfreno y la lujuria.


			Y que se mataran entre todos.


			Pasó más de una hora hasta que conseguí atisbar a la pareja. Para mi sorpresa, se encontraban bailando bastante arrimados en el centro de la pista. Las manos de Blaz en la cintura de Emma; los brazos de Emma alrededor del cuello de Blaz.


			Él parecía bastante cómodo. Se movía con seguridad y no paraba de susurrarle al oído. Ella, por otro lado, era la antítesis. La rigidez de sus músculos podía percibirse desde donde me encontraba y habría más de cincuenta metros de distancia. Sus ojos se movían bajo la máscara, observadores y discretos.


			Conseguí que nuestras miradas se cruzaran y, para mi sorpresa, ese simple gesto bastó para que me reconociera.


			Entonces fue ella quien le susurró algo a él. Siguieron bailando, pero fueron acercándose hacia mí con disimulo. Nadie podría haberse dado cuenta de la jugada.


			Llegaron hasta mí diez minutos más tarde. Yaiza fue más rápida y les preguntó, dirigiéndose de forma exclusiva a Blaz con una mirada quizá demasiado cálida:


			—¿Qué puedo hacer por ti?


			Normalmente solía preguntar ¿Qué van a tomar?, pero parecía ser que la elegancia con la que Blaz lucía su traje la había conquistado.


			—Ponme dos vasos de agua, por favor —respondió él, apoyándose con clase sobre la barra en actitud conquistadora.


			—Un chico sano —comentó Yaiza, esbozando una seductora sonrisa y dirigiéndose hacia la nevera.


			¿Era yo o movió con excesiva exageración las caderas durante el camino?


			De cualquier manera, Blaz no le prestó atención y le dijo algo a Emma.


			Yo, audaz, cogí dos vasos adelantándome a Yaiza y le dije al cruzarme con ella:


			—Ya me encargo.


			Me dedicó una mirada que catalogué de enfadada, pero no tuvo tiempo de replicar, ya que se acercó a la barra otro hombre más que quería acuchillar su hígado.


			—El alcohol es más efectivo para conquistar a una dama, señor —comenté, dejando los vasos llenos.


			—Solo para el que necesita recurrir a esos trucos —replicó con un guiño.


			Emma se acercó y bajó el tono.


			—¿Cuándo crees que podrías ponerte en movimiento? —inquirió, muy nerviosa.


			Miré el reloj y me sorprendí al ver que tan solo quedaba un cuarto de hora para las ocho. El tiempo se había esfumado y, al ser consciente, un ligero temblor se apoderó de mis piernas.


			—Quedamos en los baños en tres minutos —musité, tratando de transmitir calma.


			Asintieron de manera casi imperceptible y se alejaron. Yaiza se entretuvo contemplando el culo de Blaz.


			—¿Lo conoces? —preguntó, sin apartar su mirada.


			—No, lo siento —contesté mientras me entretenía fregando vasos que teníamos amontonados.


			Al cabo de un minuto, me llevé la mano al estómago e hice una mueca de dolor.


			—Esto… Yaiza… —musité, fingiendo vergüenza.


			Ella me miró y no pudo contener una sonrisa.


			—Corre.


			Salí por detrás de la barra, fingiendo apuro, y me dirigí raudo hacia el pasillo.


			Había mucha seguridad por todas partes y solo en la sala había contado unas cincuenta personas. Más los que estarían de incógnito.


			Bajé unas escaleras y entré en el lavabo de varones. Allí estaba Blaz, secándose las manos con papel higiénico. También había un hombre orinando, por lo que ni tan siquiera nos dirigimos una mirada cómplice.


			Me acerqué a un urinario y le di utilidad. El desconocido terminó, se mojó las yemas de los dedos con agua y salió por la puerta.


			Blaz, que había ganado tiempo fingiendo que se colocaba bien la corbata, se volvió en cuanto salió hacia mí.


			—Has tardado.


			—Pero aquí estoy, ¿no?


			Su mirada denotaba cierta desconfianza que me hirió un tanto. Durante aquellos días yo casi había olvidado que teníamos un infiltrado entre nosotros. Él, al parecer, no.


			—Queda un minuto —se limitó a contestar, mirando su reloj.


			—Tiempo suficiente para que me lave las manos.


			Procedí y, en cuanto terminé, salimos por la puerta. Entre ambos baños nos esperaba Emma, que se mordía el labio al borde de la histeria.


			—Ya debería haber sucedido algo, ¿no? —preguntó, mirando la hora en el reloj de Blaz.


			—Debería, sí —respondió este con cara de circunstancias.


			Subimos las escaleras y nos plantamos en el pasillo de recepción, donde todo seguía tan tranquilo como antes. Dos Guardianes controlaban la puerta de salida y otros dos la del salón. Una pareja se marchaba, muy ebria.
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